
Esquí de travesía

Travesía por el 
Parque Nacional 
de los Glaciares de

A UN Q U E parezca extraño esta travesía por Canadá 
comenzó en e l macizo del Gran Paradiso. Aquella  
semana de esquí las condiciones fueron deplorables, 
pero h izo posible que conociéramos a un grupo de 

americanos (3 de U.S.A. y  un canadiense), con los que 
congeniamos de maravilla. A partir de ese momento un h ilo  
de cartas, correos electrónicos y  varias visitas de alguno de 
ellos h izo que se mantuviera la relación.

Tras unos años de insistencia p o r su parte y  de 
indecisión p o r la nuestra, nos animamos po r fin a 
dar el salto cuando nos hicieron una propuesta 
excesivamente golosa: La travesía en el 
Parque de los Glaciares con 
autonomía total.

■  LA S  W A S A C H  M O U IU T A IN S
Aterrizamos en Salt Lake City, la capital de Utah, al otro 
lado de las Rocosas, ciudad conocida por haber sido 
sede de los Juegos O límpicos de Invierno y también 
por ser el centro de los mormones. No hay bares en la 
city, pero sí muchas montañas nevadas que nos están 
esperando. Sin tiem po de reaccionar, nos secuestran y, 
en menos de una hora, nos encontramos en un refugio 
al pie de la nieve. Como cóctel de bienvenida nos han 
preparado una "porrusalda", receta sacada de Internet, 
cuyo parecido con la realidad es pura coincidencia. De 
todas formas la intención es lo que cuenta y nosotros 
lo agradecemos y nos la tragamos, a pesar de que pica 
tanto que nos hace llorar. Menos mal que la restricción 
del alcohol sólo afecta a los mormones y, por lo que 
vemos en la bodeguilla de la casa, no parece que esta 
gente comulgue con esas creencias.

Las Wasach Mountains serán el escenario de varias 
excursiones y, aunque no encontramos la "excelente 
nieve po lvo " de Utah, d isfru tam os de una excelente 
compañía, gente que, a pesar de nuestros prejuicios, 
se mueven en parámetros muy parecidos a los nues­
tros y hacen que nos sintamos realmente a gusto. Se 
esfuerzan en com placernos e incluso organizan una 
cena con los vascos que viven en Salt Lake, en la que 
vivim os momentos emocionantes.

Un pequeño v ia je al sur nos perm ite  conocer un 
poco mas de cerca la realidad de este gigantesco país;

"th is is America" en el que, a nosotros que somos nuevos en esta 
plaza, hay cosas que como m ínimo nos resultan chocantes: Para 
empezar, las dimensiones de casi todo lo que vemos, desde los 
frigoríficos a los parques, pasando por los camiones o las carava­
nas. Nos sorprende que dejen las casas y los coches abiertos y 
cómo respetan las estrictas lim itaciones de velocidad a pesar de 
los fabulosos vehículos y las amplísimas autopistas de que dispo­
nen.

No hay apenas nieve en ía  Sal Mountains y  pateamos Canyon- 
lands en plan boy scouts. Pero lo nuestro es el esquí y enseguida 
emprendemos un viaje de 1.400 km a través de Idaho y Montana 
hasta llegar á Golden, en Canadá, al pie del Parque de los Glacia­
res, dónde nos espera Jim , el amigo canadiense.
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■  L A  IN M E N S ID A D  DE LOS C L A C IA R E S
Loa accesos a estas montañas son complicadísim os, 
pero el helicóptero nos resuelve rápidamente el pro­
blema. A pesar de lo mucho que se mueve el aparato, 
el viaje entre los valles, glaciares y montañas nos deja 
sin respiración durante unos instantes. Nos deposita 
en la cresta S bajo Sugarloaf M ountain y, cuando lo 
vemos alejarse, nos sentimos infinitam ente pequeños 
y solos en esta inmensidad. Cargamos los armarios en 
la espalda y sobre una excelente nieve polvo dejamos 
las primeras huellas de esta travesía.

En el plateau del Duncan Neve montamos el primer 
cam pam ento; sondeam os bien para cerciorarnos de 
que no hay grietas en la zona, pisoteamos una y otra 
vez la nieve con los esquíes y colocamos las tiendas.

La filosofía  de esta travesía no es hacerla lo más 
rápido posible, sino aprovechar ia misma para esquiar 
al m áxim o. Así pues, una vez de jado el peso nos 
vamos ligeritos hasta alcanzar un collado para luego 
hacer un magnífico descenso.

A pesar de l f r ío  cenam os al a ire  lib re ; hay un 
am biente cord ia l en esta pequeña "to rre  de Babel" 
donde hablamos casi simultáneamente cuatro idiomas 
diferentes. No hay problema de comunicación cuando 
hay buena disposición y ganas de entenderse y, aun­
que un glaciar no es el lugar más confortable, las tertu­
lias se alargan bastante. Cuando entramos en las tien­
das cogemos el saco con verdadero gusto.

Un poco antes de la salida del sol comienza el m ovi­

m iento en el campamento: desayunar, preparar los ter­
mos, desmontar todo y ponerse en marcha. Jim  no lo 
ha hecho nunca, pero tiene bien estudiado el recorrido 
y desde aquí podemos ver el paso que tendremos que 
atravesar para llegar al Grand Glaciar.

Según nos vamos acercando, nos damos cuenta de 
la auténtica d im ensión de estas montañas. Tenemos 
que fija r una cuerda para ayudarnos en los ú ltim os 
metros cuando colocamos los esquíes en la "chepa" y, 
ya en el o tro  lado, bordeam os el S ugarloaf bajo su 
cresta. Luego, en la bajada, una zona de fuerte pen­
diente nos ob liga a buscar entre grandes grietas el 
m ejor paso.

Formamos un equipo potente que da confianza y, 
encordados, poco a poco vamos resolviendo el proble­
ma. Después, con más alegría, nos desmelenamos en 
giros interm inables que, sorprendentemente y a pesar 
del mochilón, quedan bonitamente trazados.

Otra vez a poner pieles, subir, buscar un buen lugar 
para acampar y, como hay tiem po todavía, disfrutamos 
de un extraordinario descenso sin peso hasta la morre­
na term inal. Cuando el sol va cayendo, remontamos de 
nuevo a nuestro mundo blanco en el glaciar.

Loa americanos, que son unos maestros en el mane­
jo de la pala, nos hacen una demostración a la hora de 
cavar el hueco para la cocina. Hacen incluso estanterí­
as en las que colocar las bolsas de com ida y toda la 
cacharrería. El jovencito Ellial, que a ratos se aburre, es 
capaz de constru ir un buen tram polín para saltos, unos 
potentes m uros alrededor de las tiendas y hasta un 
"cóm odo" sofá en el que poder charlar cómodafnente 
sentados. ;



Una vez encendidas las cocinas, funcionan sin parar durante 
horas fundiendo la nieve para el agua del día siguiente. Este pre­
ciado líquido se guarda en cazuelas bajo la nieve para evitar que 
se congele.

Otro día que amanece radiante. Toca pasar por debajo de fuer­
tes laderas, por lo que hemos madrugado bastante. El paso que 
hay que hacer hoy se ve peleón, pero luego no será tan fiero, 
aunque hay una gran rimaya en el cambio de pendiente que nos 
hace tom ar precauciones. Tenemos que fija r una cuerda y, uno 
tras otro, nos vamos asomando al otro lado. Desde una pequeña 
cima observamos a lo lejos unas extrañas huellas. Nos dirigim os 
hacia ellas y, al cruzarlas, comprobamos que son de oso grizzly. 
Al parecer el despertador de la prim avera les ha sonado ya y 
andan vagabundeando por los glaciares en busca de comida. Esa 
noche dorm irem os con el piolet cerquita por si acaso...

Las montañas de esta región son en general muy fieras y 
apenas accesibles con esquíes. El monte W heeler 
(3399 m) es una excepción, por lo que hoy 
nos dedicaremos a ascenderlo. Con 
m och ila  " l ig e ra "  vam os 
bu scan do  una - _

•  I Ruta del tercer día bajo Grand Mountain 3307 m

■ Cocina americana

ruta hacia lo más alto. Bajo la cumbre una enorme rimaya nos 
cierra el paso. Varios intentos, sonda en mano, nos permiten al 
fin encontrar un puente relativamente sólido por el que podemos 
franquearla y en poco tiem po estamos arriba disfrutando de todo 
lo que nos rodea.

Sólo por este descenso habría merecido la pena el viaje, pero es 
algo que tiene que sentirlo uno mismo y no se puede reflejar con 
palabras. Tenemos la sensación de flotar entre miles de estrellas.

Hoy no hay que montar el campamento y eso se agradece; sin 
embargo, al atardecer aparecen unas nubes sospechosas bajo el 
monte Sir Donald, que es nuestra referencia allí a lo lejos. Nieva 
durante la noche aunque por la mañana abandonamos el campa­
mento con un día espléndido sobre unos centímetros de nieve 
reciente.

El frente del glaciar es un terrib le muro de hielo que nos obliga 
a descender en rappel. Buscamos el lugar de los anclajes cerca

de las rocas, bajo la amenaza de unos paredones 
impresionantes que pueden mandarnos algún "rega- 
lito ". Un prim er rappel, (40 m), una travesía tota lm en­
te colgada y un segundo rappel (60 m), nos depositan 
fuera del glaciar. Queremos salir de aquí rápidamen­
te, pero las m aniobras, al ser el grupo grande, se 
ralentizan. Además en cuanto salimos del glaciar la 
nieve está como podrida y nos vemos sorprendidos 
al hund irnos en pro fundos agujeros que se abren 
bajo nuestros esquíes

Por fin estamos en un lugar seguro y obtenemos 
nuestro premio: una preciosa cabaña de madera en 
medio de un bosque de abetos, cerca de un arroyo de 
agua clara. ¡Un lujo! Fuera, las nubes procedentes del 
Pacífico han hecho su aparición y comienza a llover... 
Dentro estamos confortab les al calor de la estufa, 
saboreando unos sabrosos spaguettis al fungo.

Es el ú ltim o día de travesía y llueve. Las nubes lo 
han invadido todo y nos metemos de lleno en la nie­
bla al poco de comenzar la fuerte pendiente que nos 
dará acceso al lllecillewaet Neve. Hay que tom ar pre­
cauciones y procuramos dejar distancias entre unos y 
otros. Ya en el glaciar y perdidas todas las referen­
cias, tenemos que echar mano de la brújula y el GPS, 
aunque por suerte ahí arriba el agua se ha convertido 
en nieve, pero la humedad que tenemos encima se 
congela y nos da la impresión de estar dentro de una 
coraza rígida y fría. Durante varias horas tenem os 
que marchar procurando no perder el rumbo, to ta l­
mente a ciegas.

Vamos descendiendo despacio, con fiando en el 
buen olfato de Jim  y, de pronto, nos sorprendemos 
cuando nos dam os de m orros con un g ru p ito  de
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monte Wheeler (3399 m) a I fondo

árboles. Estamos ya en el bosque que rodea el Roger 
Pass, al que llegaremos de nuevo bajo la lluvia...

Esa noche dorm im os en un buen hotel. La cena 
no es de lo m ejor, pero en el am b iente se 
capta una c ie rta  c o m p lic id a d . No só lo  
hemos conseguido realizar esta trave­
sía, sino que entre nosotros ha sur­
g id o  una b o n ita  a m is ta d .
A hora tenem os a llí una 
puerta abierta. Sólo 
queda volver. □

PARQUE 
NACIONAL DE 
LOS GLACIARES

■ Acceso a la 
cubeta del 
Glacier Circle 
(Rappelesj

DATOS DE INTERÉS

El Parque N ac iona l de los G laciares se encuen tra  en la 
p rov in c ia  de C o lu m b ia  Britán ica . Ocupa un espacio  de 1350 
K m 2 y se creó  en 1886. Fue el segundo  parque  de Canadá, 
después del de Banff. En el parque hay 420 g lac ia res que 
reciben una in tensa carga de n ieve cada inv ie rno , deb id o  a 
su c lim a to log ía , ya  que pueden caer hasta 23 m e tros  de 
n ieve en una so la  estación. Hay que p ed ir un pe rm iso  de 
entrada al pa rque  y  pagar una ta rifa  po r el m ism o.
El centro  de acog ida  del parque  se encuen tra  en el Roger's 
Pass, e s t í  s itu ad o  a 342 km de C algary y 643 de Vancouver. 
Este paso es un luga r h is tó rico  desde que en 1885 se 
te n d ió  p o r a llí la vía fé rrea  que  unía las c iudades del 
Pacífico con el resto  del país, c o nv irtié n do se  en la m a yo r 
vía de tra n sp o rte  nacional. D eb ido  a las frecuentes 
a v a la n c h a , esta vía se abandonó  y en su defecto  se 
co ns tru yó  un tú n e l. H oy en día se accede en coche y es el 
p un to  de in ic io  de m uchas excurs iones po r estas 
m ontañas.
La travesía que n oso tros  rea lizam os es só lo  parte  de otra  
m ucho  m ás a m b ic iosa  y ex igen te , que parte  de los 
B ugaboos. Son 150 km  y  se ca lcu la  una du rac ión  de 2-3 
sem anas. Ten iendo en cuenta  que  el t ie m p o  es m uy 
inestab le  y  que  hay que lleva r to d o  encim a, es bastante 
co m p licad o  lleva rla  a cabo. Resulta d ifíc il e nco n tra r a 
a lgu ien , pero  n oso tros  c o in c id im o s  el ú lt im o  día con un 
g rup o  que llevaban  ya15 días.
Tuv im os la suerte  de con ta r con una persona que, aunque 
no había hecho la travesía , conoce m uy  b ien  este te rreno . 
N o en vano  es un reconoc id ís im o  té cn ico  en avalanchas y 
adem ás guía de heliski. Él se encargó de to d a  clase de 
p erm isos, de g es tio n a r el tem a del he licó p te ro  y de 
conoce r los p ron ó s tico s  del tie m p o , así co m o  los partes de 
avalanchas de la zona. N uestro  a g radec im ien to  pues a J im  
Bay.
C om o o tro  recurso , aparte  de los m apas, b rú ju la  y GPS, 
llevaba una co lecc ión  de fo to s  de to d o  el re co rrid o  sacadas 
desde el a ire , que  en a lgunos m o m en to s  nos 
p rop o rc ion a ron  cierta  ayuda. Tam bién con tam os con un 
d ep ó s ito  de co m b u s tib le  y a lgo  de co m id a  que de jam os en 
un p un to  a m ita d  del reco rrido , cuando  íbam os en el 
h e licó p te ro  al lu g a r donde  com enzaríam os la travesía.
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